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5GACETA DE MUSEOS

Con el propósito de establecer un museo en cada escuela
del país, el Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah) 
inició, en julio de 1972, el Programa de Museos Escolares. Ac-
tualmente son más de 400 escuelas las que lo han adoptado en  
11 de los 31 estados de la república y en situaciones muy 
diversas de desarrollo, lo mismo en zonas rurales que urbanas, 
algunas de ellas con un fuerte desarrollo industrial, otras den-
tro de una economía casi de subsistencia. Esto ha permitido 
comprobar que los planteamientos que rigen el programa son 
válidos y pueden aplicarse en poblaciones recientemente esta-
blecidas o en comunidades de vieja raigambre cultural, tanto 
en pequeños pueblos campesinos como en las grandes ciuda-
des, ya que las escuelas, con su organización propia, constitu-
yen la base sobre la cual funcionan los museos escolares. 

El programa tuvo su origen en un triple propósito:

1 Lograr una participación amplia y voluntaria de la población 
en la protección y conservación del patrimonio cultural. 

2 Modificar radicalmente la relación tradicional del público 
con los museos para convertirlos en un instrumento cul-
tural efectivo de uso popular.

3 Dotar en forma indirecta a las escuelas de materiales au-
xiliares didácticos. 

A estos planteamientos se agregan, como condicionantes, al-
canzar las metas propuestas con una inversión muy baja y 
extender el programa a todo el país en un plazo relativamen-
te corto, sin necesidad de crear un complejo aparato admi-
nistrativo y operativo. 

Las características fundamentales del programa se resu-
men en los siguientes puntos:

1 Es un programa de alcance nacional.
2 Su acción es permanente y continua. 
3 Se apoya básicamente en la acción coordinada de los 

alumnos y profesores en cada escuela con la colabora-
ción de la comunidad.

4 Los museos que se crean no constituyen una entidad 
aparte de la escuela, sino que se integra a su organización. 

5 Es un programa de participación voluntaria. En ningún 
caso las autoridades escolares impondrán su adopción. 

6 La promoción de los museos y la orientación del progra-
ma son responsabilidad del inah hasta el momento en 

que se alcance un nivel de desarrollo que asegure la con-
tinuidad de la obra sin su intervención. 

7 La formación, organización y manejo del museo escolar 
corresponde fundamentalmente a los alumnos. 

8 Los profesores intervienen en las actividades del mu-
seo escolar como asesores de los alumnos, dando apoyo 
y orientación a sus decisiones sin imponer su autoridad.

El programa lo maneja una oficina coordinadora que se com-
pone de tres secciones: la administrativa, la de investigación 
y asesoría y la de promoción. Tiene además un pequeño ta-
ller de diseño y producción de materiales gráficos y de exhi-
bición. En cada estado de la república a donde se extiende el 
programa se establece una jefatura de promoción que traba-
ja con autonomía de acuerdo con los lineamientos generales  
del programa, siempre en contacto con la oficina coordinado-
ra, pero con libertad suficiente para adoptar las modalidades 
de procedimiento que resulten más efectivas en el medio den-
tro del cual se actúa. 

Los promotores del programa son profesores normalis-
tas, la mayoría de enseñanza primaria. Se les selecciona lo-
calmente, pues deben residir dentro del área en que han de 
trabajar. En general son profesores de algunas de las escuelas 
en que se inicia el programa y que, desde el primer momen-
to, demuestran especial interés y entusiasmo. 

La Secretaría de Educación Pública (sep) y las direcciones 
estatales de educación los comisionan para trabajar en la pro-
moción de los museos, conservando su plaza y sueldo. Los 
directores de educación en los estados no siempre están dis-
puestos a permitir que alguno de sus profesores deje de impar-
tir clases a un grupo escolar para trabajar en el programa. Sin 
embargo, han sido convencidos de que los beneficios derivados 
del trabajo de un promotor de museos compensan ampliamen-
te la labor didáctica que, durante algún tiempo, dejan de reali-
zar, pues su trabajo abarca varias escuelas y en cada una de ellas 
todos los grupos participan en las actividades del museo. En la 
práctica, el mejor argumento ha sido una visita a alguno de los 
museos ya instalados en otros lugares donde se pueden obser-
var directamente los resultados y escuchar las opiniones de los 
profesores y de los niños que ya han participado en el programa. 

El aspecto más importante del programa es que los ni-
ños son quienes hacen el museo. Ellos lo organizan, lo mon-
tan y administran; pero, sobre todo y principalmente, forman 
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las colecciones. Ésta es la actividad básica que requiere del es-
tablecimiento de una relación dinámica entre el profesor y los 
alumnos para convertir la posición pasiva, receptora, de los ni-
ños en actitudes de participación activa; relación en la cual el 
maestro deja de ser un preceptor para convertirse en el guía 
del grupo, que lo induce a adquirir, explorar y descubrir se-
mejanzas y diferencias significativas, aprovechando siempre 
al máximo la curiosidad y los intereses propios de los niños. 

De esta manera se practican en la escuela actividades  
cotidianas que hasta ahora parecían reservadas sólo a los especia-
listas e investigadores: colectar, describir los materiales que 
los alumnos han localizado y seleccionado, movidos por su 
afición y gusto; registrarlos y documentarlos para ser agre-
gados al museo y en la disposición de toda la escuela y de 
su comunidad. 

A los promotores del programa y a los maestros se les 
instruye para que no sean ellos quienes ofrezcan a los niños 
la información relativa a los objetos; su misión es orientar-
los y animarlos para que salgan del salón de clases en busca 
de esta información entre sus parientes y vecinos, y se rela-
cionen e interroguen a cuantas personas consideren capaces 
de aportar un dato. 

Así, si su propósito es formar un esqueleto, de quienes 
más aprenderían la forma de hacerlo sería del carnicero, del 
enterrador o del médico del lugar. De la misma manera, para 
preparar una colección de minerales convendría que interro-
garan a los alfareros, los canteros y los albañiles, o a quienes 
comercien con materiales de construcción. Los jardineros 
pueden también aportar una información valiosa, lo mismo 
que los mineros, los ingenieros y los geólogos, si los hubiese. 
Para otros asuntos lo acertado sería preguntar al boticario, a 
los comerciantes en el mercado, a los arrieros, a los pastores 
y, sobre todo, a los ancianos, que conocen muchos detalles 
que a otros se les escapan. Naturalmente, los niños recurri-
rán primero a sus padres y de ellos obtendrán no sólo infor-
mación, sino muchos objetos que sobran o estorban en la 
casa, pero que en el museo adquieren un valor especial. Con 
esto se establece una relación mucho más viva de la que co-
múnmente existe entre la escuela y la comunidad, motivada 
por el museo y el interés de los niños. 

Seguramente, al clasificar sus materiales, los niños les da-
rán nombres comunes en la localidad o los que ellos inventen 
para identificarlos; de igual manera adoptarán criterios y cate-
gorías para agrupar los especímenes, que no corresponderán 
a las clasificaciones más ortodoxas y generalmente aceptadas 
por los académicos. Al principio, el museo se llenará de ob-
jetos disímiles y poco relevantes en una acumulación caótica 
aparente. Su aspecto sería el de un bazar que recibiese indis-
criminadamente cuanto la imaginación de los chicos les dic-
tase. Pero todos los grandes solemnes museos nacieron de la 
misma manera y en los museos escolares habrá que repetirse, 

en corto plazo, el proceso de selección, depuración y sistema-
tización que tantos años se ha necesitado en aquéllos. 

Lo que realmente importa es la participación en el proceso, 
en la actividad necesaria para la creación del museo. Éste, con el 
paso del tiempo, habrá de perfeccionarse y enriquecerse para 
propiciar el surgimiento de un museo local, el museo de la co-
munidad fuera ya de la escuela. En caso necesario, el museo 
escolar podrá desmantelarse periódicamente para volver a ini-
ciar la tarea, conservando sólo aquellos ejemplares que se va-
loren en forma especial. 

Los alumnos llevan al museo todo aquello que les intere-
sa o consideran que amerita depositarse en él. Cada pieza se 
registra, y quien la obtuvo debe aportar los datos relativos a 
su procedencia y los antecedentes conocidos o investigados 
por él. Se procura entonces que él mismo reúna más informa-
ción y descubra la manera en que su espécimen se relaciona 
con otros objetos para agregarlo al conjunto. Se le orienta para 
que prosiga el trabajo sobre el tema, en colaboración con otros 
compañeros, de manera que el impulso inicial que motivó la  
localización y obtención de una pieza lleve a compartir inquie-
tudes semejantes y, sobre todo, a participar en los siguientes pa-
sos necesarios para la integración correcta de las colecciones, su 
conservación y el montaje de las exposiciones. 

Las actividades relacionadas con el museo no se distribu-
yen por grados; al contrario, se procura que sean compartidas 
por todos los niveles fuera del salón de clases. El museo es  
un lugar de concurrencia libre para todos los niños y en él se 
establece una colaboración independiente de la estructura for-
mal de los grupos. Generalmente, al terminar un año escolar, 
lo único que queda como registro de la actividad desarrollada 
en la escuela son las papeletas de calificaciones, un certifica-
do de estudios y posiblemente una fotografía del grupo. Cual-
quier otro elemento palpable, objetivo, se pierde. Con una  
orientación adecuada, el trabajo de profesores y alumnos puede 
producir materiales que no sólo quedan como testimonios en el 
museo, sino que se usan posteriormente como auxiliares di-
dácticos. Como la producción es constante, ya que año tras 
año hay nuevas aportaciones, se establecen criterios de selec-
ción para sustituir los objetos que el uso haya gastado o los 
que se superen con una mejor realización. En los registros del  
museo quedan inscritos estos cambios. Así, los museos escola-
res constituyen un índice objetivo de los niveles alcanzados por 
la escuela. Para los niños son motivo de orgullo y para los pro-
fesores, una muestra tangible de su esfuerzo. 

Otro aspecto importante son los intercambios de mate-
riales e información entre los museos escolares. Se ha logrado 
que estos intercambios lleguen a escuelas que se localizan en 
poblaciones muy distantes entre sí y no solamente en las cer-
canas. Los niños de un lugar forman colecciones que envían 
a otras escuelas y solicitan a cambio algo que les interesa en 
especial o que necesitan para complementar sus colecciones.  
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En todos los casos deben ir acompañados de la información 
respectiva. Son muy diversos los materiales que se manejan en 
los intercambios; pueden ser fotografías tomadas con cámara 
de cartón sin lente que muestran aspectos de la población, el 
paisaje o la escuela, o bien tarjetas postales, o una colección de 
minerales o moluscos que se remiten a cambio de un muestra-
rio de maderas tropicales, algunas piezas de artesanía o el es-
queleto de un reptil. 

Esta actividad se complementa con visitas a las otras es-
cuelas para ver los museos que han formado y en qué lugar 
fueron colocadas las piezas que se les enviaron. Generalmen-
te, el grupo visitante lleva algunos objetos como obsequio y 
regresa con nuevas experiencias y más materiales para enri-
quecer su propio museo. 

Para promover el establecimiento de los museos escolares 
en alguna región, el programa sigue un esquema de procedi-
mientos que resume los pasos necesarios y el orden en que de-
ben cumplirse. En primer lugar, para caracterizar y delimitar 
el área de acción, se reúnen y estudian informes y estadísticas 
y se hace un reconocimiento en el campo para cotejar la vera-
cidad de los datos. Conocidas las características y límites del 
área y considerados los recursos disponibles, se establecen las 
metas que habrán de alcanzarse conforme a un calendario. En 
todos los casos se procura empezar el trabajo en las condicio-
nes que más favorezcan el éxito de las primeras promociones. 

Una vez programada la acción inicial, se hace contac-
to con las autoridades de la entidad para darles a conocer 
los objetivos, características y procedimientos del programa. 
Se solicita de ellas cooperación, apoyo y muy especialmen-
te orientación para el mejor desarrollo de las actividades, ya 
que en muchos lugares existen circunstancias particulares o 
intereses locales que deben tenerse en cuenta. 

Lograda la aceptación de las autoridades, los promoto-
res visitan las escuelas directamente y proponen la idea a los 
profesores y al director, a quienes se advierte que no tienen 
obligación alguna de adoptar el programa si no ven en ello 
un beneficio para la escuela. Si su respuesta es favorable y 
entusiasta, se imparte a los profesores un cursillo de cinco 
días durante las horas del recreo. Después se forma un con-
sejo mixto que se encargará de la organización y control del 
museo. Este consejo se integra por cinco alumnos que ocu-
pan los puestos ejecutivos y dos profesores que fungen como 
asesores. Todos ellos son elegidos en asamblea general de la 
escuela: alumnos, profesores, el director y los representantes  
de la sociedad de padres de familia. Los miembros de esta úl-
tima designan a dos personas auxiliares del consejo. El desem-
peño de los puestos tiene duración de un año.

A partir de ese momento los promotores visitan regular-
mente la escuela, una vez por semana, para orientar, supervisar  
y estimular las actividades. Se ha visto que uno de los factores 
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que más ha contribuido al éxito del programa es mantener 
en forma ininterrumpida las visitas semanales de los promo-
tores. Su asistencia a las escuelas no está limitada a un ciclo o 
etapa de desarrollo del museo. Esto se ha logrado mediante 
un sistema operativo que regula la ampliación progresiva del 
programa para agregar nuevos elementos a los grupos de tra-
bajo, que se capacitan prácticamente durante el desarrollo de 
las actividades. 

El grupo inicial lo forman tres promotores adiestrados pre-
viamente, quienes principian la labor en el área designada. Se 
calcula que este grupo, al término de cuatro meses —medio 
año escolar—, habrá logrado fincar las bases para el desarro-
llo de 12 museos escolares. En la siguiente etapa —otros cua-
tro meses—, dos personas del grupo se desplazan para iniciar 
el trabajo en 12 escuelas más, cada uno, mientras que el otro 
continúa su atención permanente a las 12 primeras. Al pasar 
a promover la formación de los nuevos museos, cada promo-
tor agrega dos personas más para integrar su grupo de tra-
bajo, quienes lo habrán de auxiliar durante cuatro meses. Al 
cabo de esta etapa, esos dos auxiliares estarán suficientemen-
te capacitados, en la práctica, para pasar a su vez a formar  
12 museos cada uno, con el auxilio de dos nuevas personas, y 
así sucesivamente. De esta manera el programa se extiende 
en progresión geométrica, al mismo tiempo que se capaci-
tan más promotores sin interrumpir la atención de los mu-
seos ya formados. 

Durante la temporada larga de vacaciones escolares se or-
ganizan reuniones regionales, procurando que los promotores 
que han trabajado en un área viajen a la reunión en otra distin-
ta. Durante 15 días se revisan colectivamente las experiencias, 
se hacen proposiciones, se modifican métodos y enfoques, se 
comparan resultados y se planea el trabajo para el siguiente 
año escolar. Al mismo tiempo se imparten cursillos sobre dis-
tintos temas que los propios participantes seleccionan. 

En 1975 se han practicado muchas de las ideas propuestas 
por los promotores; algunas se orientan a simplificar los proce-
dimientos; otras plantean la necesidad de crear formas de orga-
nización más efectivas para responder a la demanda, cada vez 
mayor, por parte de las escuelas en todos los estados de la re-
pública. En 1976 el programa continuará ampliándose en las 
entidades donde ya funciona y será extendido a otras que han 
solicitado museos escolares. 

InstRuctIvo del PRogRama de museos locales y escolaRes 1975 
Generalidades
Con la finalidad de proteger el patrimonio cultural de nues-
tro país, el inah ha desarrollado diversos proyectos y progra-
mas. Entre ellos, la creación de museos constituye una de las 
actividades más importantes. 

El museo cumple, entre otros más, con dos propósitos 
fundamentales:

1 La conservación de diversos objetos y su relación con to-
dos los aspectos de una localidad.

2 La posibilidad de darlos a conocer con su correspondien-
te interpretación. 

Esta doble intención se persigue con el Programa de Museos 
Locales y Escolares en un intento de llevar a los diversos sec-
tores sociales de todo el país, museos que funcionen como 
complemento de los programas educativos de enseñanza for-
mal y que constituya una auténtica expresión de la historia y 
la creatividad de los habitantes de una población. 

La idea directriz del Programa de Museos Locales y Esco-
lares ha sido la de aumentar al máximo el número de ciudada-
nos conscientes del valor de sus bienes culturales, de tal forma 
que se propicie así la tarea colectiva tendiente a protegerlos.  
Asimismo, cabe señalar, como interés específico del programa, la 
preocupación por la interacción entre el museo y los proble-
mas característicos de la comunidad en que se encuentre. En 
otras palabras, el museo debe mostrar el desarrollo socioeco-
nómico y cultural del hombre en un lugar concreto, de mane-
ra que los visitantes, tanto del lugar como de fuera, al conocer 
el museo, puedan comprobar lo mejor posible todo lo que in-
teresa, afecta y determina la vida de la comunidad en un mo-
mento concreto y en el curso de su devenir histórico. 

¿Dónde establecer un museo local?
En su primera etapa, el Programa de Museos Locales y Esco-
lares ha tomado como punto de referencia las solicitudes re-
cibidas de diversas partes de la república por la Dirección de 
Museos y que, por alguna circunstancia, no han podido ser 
atendidas. Al ser creado este programa, las solicitudes le fue-
ron remitidas y se ha hecho una selección de ellas. 

Por otra parte, es el criterio patrimonial del programa 
que la creación de museos locales dependerá básicamente del 
crecimiento del Programa de Museos Escolares. Se considera 
aquí que un número importante de museos escolares rebasa-
rá en un momento dado las metas que le corresponde, ya sea 
por su limitada capacidad física como por el interés crecien-
te de la población, lo que hará surgir la necesidad de un mu-
seo local que contará con mayores perspectivas. Una tercera 
posibilidad es que un museo de sitio se convierta en museo 
local. Puede haber otras solicitudes, como las expresamen-
te dirigidas al programa y las provenientes de algún Centro 
Regional del inah.

Objetivos 
Existe el convencimiento de que cada población, por pe-
queña que sea, tiene un desarrollo propio y características 
específicas que la hacen distinta a las demás, aunque guar-
da siempre un estrecho contacto con todas las poblaciones 
de la región y aun del país. Estas peculiaridades tienen dos 



GACETA DE MUSEOS8

que más ha contribuido al éxito del programa es mantener 
en forma ininterrumpida las visitas semanales de los promo-
tores. Su asistencia a las escuelas no está limitada a un ciclo o 
etapa de desarrollo del museo. Esto se ha logrado mediante 
un sistema operativo que regula la ampliación progresiva del 
programa para agregar nuevos elementos a los grupos de tra-
bajo, que se capacitan prácticamente durante el desarrollo de 
las actividades. 

El grupo inicial lo forman tres promotores adiestrados pre-
viamente, quienes principian la labor en el área designada. Se 
calcula que este grupo, al término de cuatro meses —medio 
año escolar—, habrá logrado fincar las bases para el desarro-
llo de 12 museos escolares. En la siguiente etapa —otros cua-
tro meses—, dos personas del grupo se desplazan para iniciar 
el trabajo en 12 escuelas más, cada uno, mientras que el otro 
continúa su atención permanente a las 12 primeras. Al pasar 
a promover la formación de los nuevos museos, cada promo-
tor agrega dos personas más para integrar su grupo de tra-
bajo, quienes lo habrán de auxiliar durante cuatro meses. Al 
cabo de esta etapa, esos dos auxiliares estarán suficientemen-
te capacitados, en la práctica, para pasar a su vez a formar  
12 museos cada uno, con el auxilio de dos nuevas personas, y 
así sucesivamente. De esta manera el programa se extiende 
en progresión geométrica, al mismo tiempo que se capaci-
tan más promotores sin interrumpir la atención de los mu-
seos ya formados. 

Durante la temporada larga de vacaciones escolares se or-
ganizan reuniones regionales, procurando que los promotores 
que han trabajado en un área viajen a la reunión en otra distin-
ta. Durante 15 días se revisan colectivamente las experiencias, 
se hacen proposiciones, se modifican métodos y enfoques, se 
comparan resultados y se planea el trabajo para el siguiente 
año escolar. Al mismo tiempo se imparten cursillos sobre dis-
tintos temas que los propios participantes seleccionan. 
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nización más efectivas para responder a la demanda, cada vez 
mayor, por parte de las escuelas en todos los estados de la re-
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mas característicos de la comunidad en que se encuentre. En 
otras palabras, el museo debe mostrar el desarrollo socioeco-
nómico y cultural del hombre en un lugar concreto, de mane-
ra que los visitantes, tanto del lugar como de fuera, al conocer 
el museo, puedan comprobar lo mejor posible todo lo que in-
teresa, afecta y determina la vida de la comunidad en un mo-
mento concreto y en el curso de su devenir histórico. 
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cibidas de diversas partes de la república por la Dirección de 
Museos y que, por alguna circunstancia, no han podido ser 
atendidas. Al ser creado este programa, las solicitudes le fue-
ron remitidas y se ha hecho una selección de ellas. 

Por otra parte, es el criterio patrimonial del programa 
que la creación de museos locales dependerá básicamente del 
crecimiento del Programa de Museos Escolares. Se considera 
aquí que un número importante de museos escolares rebasa-
rá en un momento dado las metas que le corresponde, ya sea 
por su limitada capacidad física como por el interés crecien-
te de la población, lo que hará surgir la necesidad de un mu-
seo local que contará con mayores perspectivas. Una tercera 
posibilidad es que un museo de sitio se convierta en museo 
local. Puede haber otras solicitudes, como las expresamen-
te dirigidas al programa y las provenientes de algún Centro 
Regional del inah.

Objetivos 
Existe el convencimiento de que cada población, por pe-
queña que sea, tiene un desarrollo propio y características 
específicas que la hacen distinta a las demás, aunque guar-
da siempre un estrecho contacto con todas las poblaciones 
de la región y aun del país. Estas peculiaridades tienen dos 
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sentidos: el geográfico-económico y el histórico-cultural. El 
primero permite conocer el medio geográfico, sus caracterís-
ticas fundamentales, los recursos naturales y la manera como  
la población los ha explotado; las actividades económicas, la 
organización y división del trabajo, las relaciones sociales y so-
bre todo la interconexión de todos estos factores. En el senti-
do histórico-cultural, el acopio de experiencias, vicisitudes y 
acontecimientos conforman la biografía local que quedaría re-
presentada por medio de objetos determinados. Así, los obje-
tos propios de una comunidad agrícola estarán de acuerdo con 
sus necesidades y su ocupación primordial. Igualmente, en 
una comunidad artesanal o de pequeña industria, los instru-
mentos serán, en consecuencia, los necesarios para el desarro-
llo de esa actividad y de la vida de la comunidad. 

Los museos tienen como característica muy primordial 
formar y exhibir colecciones. Éstas pueden iniciarse y en-
riquecerse por adquisiciones, donaciones testamentarias y 
otros medios; la redistribución de piezas que existen en las 
bodegas de los diferentes museos nacionales y que, al insta-
lar el museo local, deben regresar a su lugar de origen; y con 
objetos producto de futuras excavaciones. 

Recreación. Además de las colecciones expuestas de mane-
ra permanente en el museo, se ha previsto una serie de acon-
tecimientos alrededor del mismo, que incluyen inquietudes  
diversas del hombre: actividades cinematográficas, activida-
des musicales, teatro, exposiciones temporales, arqueológicas, 
florales, artesanales, filatélicas, numismáticas, pictóricas, fo-
tográficas, de artefactos mecánicos y conferencias, recitales 
poéticos, juegos y muchas más. 

Requisitos
Personalidad jurídica. La institución que ofrece la estructura 
más propicia para la organización, operación y desarrollo de 
los museos es la asociación civil. La finalidad de ésta es que el 
museo sea una institución cultural perteneciente a la localidad, 
administrada y organizada por ella, ya que el inah solamente 
promoverá la creación del museo y lo apoyará en el aspecto 
técnico y en la asesoría que consiste en la investigación, en el 
aspecto legal para la creación de la asociación civil, en el regis-
tro de colecciones, en la museografía y en el montaje. La aso-
ciación civil deberá estar formada por personas interesadas en 
el museo local y que representen a diversos sectores de la po-
blación, tales como agricultores, artesanos, estudiantes, profe-
sionistas y demás que existan. Los pasos fundamentales para la 
constitución de una sociedad civil son los siguientes:

a)   Obtener permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
(normalmente los notarios públicos lo pueden tramitar).

b)   Constituir la asociación ante el notario público. 
c)   Inscribir la asociación en el Registro Público de la Propie-

dad y del Comercio de su domicilio. 

d)   Llevar el libro de actas de sus asambleas generales y los 
de contabilidad que prescriban las leyes fiscales y acon-
seje el contador de la asociación.

Por separado se agrega, para los solicitantes, un proyecto de 
estatutos para la escritura constitutiva de una asociación civil. 

Inmuebles. También es condición indispensable para la 
constitución de un museo local la existencia de un edificio 
donde sea factible albergar las instalaciones, las colecciones y 
los servicios del museo. Puede ser un edificio ya existente, una 
casa de prócer, un edificio construido expresamente, un edifi-
cio histórico, o uno registrado en el catálogo del inah. 

Registro de colecciones. El Programa de Museos Locales 
y Escolares se encargará de ello a través del Departamento 
del Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueológi-
cas del inah ✣

* Museólogo y museógrafo.

nota
1 Este texto fue escrito en 1975 por el profesor Iker Larrauri; en él explica el 

Programa de Museos Escolares. Consideramos de particular interés publicar-

lo nuevamente, pues aportó una serie de principios pedagógicos que aún tie-

nen vigencia. Iker Larrauri, “Los museos escolares. Un programa de educación 

práctica”, Boletín inah, 2ª época, núm. 15, octubre-diciembre de 1975, pp. 3-10.

Señalamientos generales recomendados a los promotores de museos escolares
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